



  [image: cover]






 	

	 



			

	 


	 	

	 

 

 

 		[image: ]




			

	 


	 	

	 

   




			[image: ]


			 


            

			
1 




			
Enero 




			 


			[image: ]


			 




			
El día de Año Nuevo 


			 




			Era el primer día del año, y Pongo y Perdita habían salido a pasear con sus humanos, Roger y Anita. 




			Perdita dio un suspiro de felicidad. 




			—Oh, Pongo, el año pasado fue maravilloso. Nos conocimos ¡y ahora tenemos quince cachorritos! 




			—Sí, querida, y piensa en todo lo que nos espera este año —dijo Pongo. 




			—¿No es increíble que los pequeños hayan aguantado hasta medianoche para recibir el nuevo año? —dijo Perdita—. ¡Y seguían despiertos cuando nos hemos ido! Espero que Nanny no acabe muy agotada. 




			—Sí, celebramos una buena fiesta —comentó Pongo—. Lucky se habría pasado la noche entera viendo la tele si se lo hubiéramos permitido. ¡No conozco a otro perro que le guste tanto la tele! 




			—Tal vez deberíamos ir volviendo a casa… —dijo Perdita. 




			—Supongo que sí —dijo Pongo—. Pero seguro que Nanny los está cuidando bien. 




			Pongo y Perdita tiraron con suavidad de las correas para hacer saber a Roger y Anita que era hora de volver a casa. 




			—¡Nanny! ¡Pequeños! ¡Ya estamos en casa! —exclamó Roger mientras Anita y él se sacaban las botas y Pongo y Perdita se limpiaban las patas en la alfombrilla del recibidor. Pero nadie respondió. 




			—¡Pongo! —exclamó Perdita, sintiendo que le invadía el pánico—. ¿Dónde están los cachorros? 




			Pongo subió corriendo la escalera y se puso a buscar en una habitación tras otra. Perdita fue a mirar en la cocina. 




			Pongo volvió enseguida junto a Perdita, que estaba en la salita de estar al borde del llanto. 




			—¡Oh, Pongo! —exclamó—. ¿Dónde…? 




			—Espera, querida —dijo Pongo, levantando las orejas con atención. 




			Los dos dálmatas guardaron silencio. Y entonces lo oyeron: un suave ronquido que procedía del sofá. Allí, acurrucados entre los cojines, estaban los perritos profundamente dormidos. 




			—¡Acabo de encontrar a Nanny! —dijo Roger—. ¡Se ha dormido en su butaca! 




			Perdita estaba ocupada contando a los cachorros: 




			—… doce, trece, catorce. ¡Oh, Pongo! ¡Falta uno! 




			Pongo había ido a la habitación contigua. 




			—¡Está aquí, querida! —exclamó—. Es Lucky, como no. ¡Está mirando la celebración de Año Nuevo en la tele! 




			

	 


	 	

	 

   




			[image: ]


			 


            

			
2 




			
Enero 




			 


			[image: ]


			 




			
La fiesta de pijamas 


			 




			Piglet había ido a casa de Winnie the Pooh a celebrar una fiesta de pijamas. Tras un buen rato de diversión, llegó la hora de ir a dormir 




			Piglet se tumbó en el cuarto de Pooh. Cuando apagaron las luces, vio que era mucho más oscura que la suya. Y también mucho más silenciosa. 




			—¿Pooh? —susurró Piglet. Pero no hubo respuesta. 




			De pronto, Piglet oyó un murmullo débil. El sonido fue creciendo y luego se apagó, y así una y otra vez. 




			«¿No es este el ruido que hacen los héffalumps?», se preguntó Piglet. 




			—¡Oh, cielos! —gritó Piglet, corriendo hacia la cama de Pooh—. ¡Levántate! ¡P-p-por favor, P-P-Pooh! 




			—¿Eh? —dijo Pooh, somnoliento, mientras se incorporaba. Piglet se había escondido bajo las sábanas—. ¿Por qué, Piglet? ¿Qué ocurre? 




			—Es ese terrible r-r-ruido, Pooh —dijo, temblando. Piglet se quedó en silencio, pero no volvió a oírlo—. ¡Qué raro! El ruido se ha parado justo cuando te has despertado, Pooh. 




			—Mmm… —dijo el osito. Se encogió de hombros y bostezó—. Perfecto, esto significa que podemos volver a dormir. Buenas noches. 




			—Pooh… —le dijo Piglet con timidez—, ¿podríamos terminar nuestra fiesta de pijamas otro día? Es que estoy acostumbrado a dormir en mi casa. Pooh lo rodeó con su brazo. 




			—Te comprendo, Piglet —respondió. 




			Ayudó a su amigo a recoger sus cosas, lo cogió de la mano y lo acompañó a casa. 




			Piglet se sintió muy feliz de estar de nuevo en su hogar. 




			—Gracias por entenderme, Pooh —le dijo agradecido—. Supongo que ahora querrás volver a tu casa a dormir, ¿no? 




			—Eso sería lo más razonable —contestó Pooh—, pero antes echaré una cabezadita. 




			Mientras Piglet fue a guardar sus cosas, Pooh se sentó en una silla. Y, cuando regresó… ¡volvió a oír el ruidito! No obstante, en la comodidad de su propia casa, a Piglet no le dio ningún miedo. De hecho, se había dado cuenta de que solo era el suave ronquido de un oso dormido. 




			—Dulces sueños, Pooh —susurró. Piglet trepó a su cama y se quedó dormido al instante. Al final, parecía que él y Pooh estaban disfrutando de su fiesta de pijamas. 
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Aventura todoterreno 


			 




			Un día, Mike, el micrófono, anunció: 




			—¡Juguetes perdidos! ¡Juguetes perdidos! ¡Se necesita ayuda! 




			—¿Qué ocurre? —dijo Woody. 




			—¡Son los soldados verdes! —exclamó Jam, el cerdito-hucha, desde el alféizar de la ventana—. Andy se los ha dejado fuera y está lloviendo. Están atrapados en el barro. 




			Buzz y Woody fueron corriendo hasta la ventana y miraron a través del vidrio salpicado por la lluvia. 




			—¿Qué podemos hacer para ayudarlos? —dijo Woody. 




			—¿Qué te parece si mandamos al coche R. C.? —sugirió Jam. 




			Buzz y Woody se montaron en R. C. El coche teledirigido arrancó, salió del dormitorio de Andy y recorrió el pasillo. Cuando llegó a lo alto de la escalera, Buzz y Woody aguantaron la respiración. 




			—¡Allá vamos! —exclamó Buzz mientras bajaban, rebotando, por los escalones. 




			—¡Ay! ¡Uf! ¡Au! —gritó Buzz. 




			R. C. entró en la cocina y cruzó la trampilla del perro que daba al jardín. 




			—¡Allí están! —dijo Woody. 




			—¡Situación crítica! —gritaron los soldados—. ¡Se requiere asistencia inmediata! 




			R. C. giró bruscamente en el suelo de tierra y aparcó junto a los soldados verdes. Woody los rodeó con su lazo y ató el otro extremo de la cuerda en el parachoques de R. C. Cuando el coche tiró marcha atrás, arrastró consigo a los soldados y los sacó del barro. 




			R. C. regresó por donde había venido y volvió a cruzar la trampilla del perro. Sin embargo, cuando llegó a la escalera, todos soltaron un gemido. 




			—¿Cómo la subiremos? —dijo Woody. 




			—¡Tranquilos! —exclamó Jam desde lo alto de la escalera—. Nosotros nos encargamos de ello. 




			Los juguetes dispusieron una vía de tren a lo largo de la escalera. R. C. empezó a subirla justo cuando la madre de Andy entraba por el camino de acceso a la casa. Los juguetes llevaron rápidamente las vías de nuevo a la habitación de Andy y las guardaron en su sitio. 




			—¡Por poco! —dijo Woody—. Pero creo que lo hemos hecho bien. La madre de Andy jamás sospechará nada. 




			Poco después, abajo, la madre de Andy se rascó la cabeza. 




			—¿De dónde habrá salido todo este barro? —murmuró. 
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Haciendo el mono 


			 




			En medio del bullicio del bazar de Agrabah, Aladdín exclamó: 




			—¡Vamos, Abú! 




			Pero su amiguito apenas lo oyó. Desde una percha situada en lo alto del puesto del vendedor de cestas, Abú miraba fascinado a otro mono. 




			Abú acababa de descubrir que el mono lo estaba espiando desde detrás del carro del frutero, así que bajó del puesto de cestas y fue corriendo a saludarlo. 




			Sin embargo, el otro mono se escabulló, se escondió tras una rueda del carro y, desde allí, volvió a espiarlo. 




			Abú miró a su alrededor, tratando de pensar en un modo de hacerlo salir. 




			Como el frutero estaba distraído, Abú saltó a su carro y cogió una manzana. Se la puso en la cabeza y la aguantó en equilibrio. Rápidamente se asomó al borde del carro y miró abajo, esperando llamar la atención del mono. Entonces, oyó un parloteo a sus espaldas. Se dio la vuelta y se encontró con que el mono estaba al otro lado del carro de frutas, aguantando también una manzana sobre la cabeza. 




			Abú cogió una pera y una naranja, y empezó a hacer juegos malabares con ellas, esperando divertir a su «rival». 




			Para no ser menos que Abú, el mono también cogió una pera y una naranja y se puso a hacer lo mismo. 




			Inmediatamente, Abú se agarró al toldo del carro, se puso cabeza abajo y se columpió colgado de la cola. ¡Y el otro mono volvió a copiarlo! 




			Abú se estaba divirtiendo mucho, pero de pronto se le ocurrió hacer algún truco que el otro mono no supiera hacer. Observó a su alrededor y vio que Aladdín se acercaba a él. 




			Entonces, tuvo una idea. Bajó de un salto del carro del frutero, fue corriendo hacia Aladdín, trepó por su cuerpo y se acomodó encima de su cabeza. 




			El otro mono miró a Abú muy sorprendido. El humano que él tenía más cerca era el frutero. 




			Lanzándose a la piscina, el mono echó a correr hacia el vendedor. Pero, cuando apenas había trepado hasta su cintura, el hombre se lo sacó de encima. 




			El mono se escondió detrás del puesto de cestas. De brazos cruzados y haciendo una mueca, vio como el taimado Abú se reía y le decía adiós con la mano mientras se alejaba montado sobre la cabeza de Aladdín. 
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Donald alza el vuelo 


			 




			Un bonito día de primavera, el Pato Donald le dijo a Daisy: 




			—Tengo una sorpresa para ti: he ido a clases de vuelo. 




			—¡Vaya! ¡Pues sí que me has sorprendido! —exclamó ella. 




			Donald llevó a Daisy a un aeropuerto cercano. En la pista los esperaba una vieja avioneta con los asientos descubiertos. Los dos se montaron en ella, y Donald puso en marcha el motor. 




			—¿Sabes hacer piruetas aéreas? —le preguntó Daisy. 




			—¡Claro! —respondió Donald, y dio un giro completo en el aire. 




			—¡Eres muy buen piloto, Donald! —exclamó Daisy, aplaudiendo. 




			Donald se sentía tan orgulloso que decidió volar por encima del mar. No obstante, al cabo de poco el motor del avión empezó a petardear y echar humo. 




			—Oh-oh… —dijo Donald mientras el avión perdía altura. 




			—¿Ocurre algo? —preguntó Daisy. 




			Donald sabía que se estaban quedando sin combustible, pero no quería alarmar a Daisy. 




			—Todo va bien, Daisy —le respondió bastante nervioso. 




			Miró hacia abajo y vio que algo flotaba en el agua. ¡Parecía una pista de aterrizaje! Pero ¿cómo podía haber una pista en medio del océano? El avión cada vez estaba más cerca del agua, y Donald entendió que solo le quedaba una opción para evitar el desastre: aterrizar en la pista flotante. 




			Sin embargo, no tardó en percatarse de que no era una pista de aterrizaje, ¡sino la cubierta de un transatlántico! 




			—¿Es un pájaro? ¿Es un avión? —gritó uno de los pasajeros. 




			Donald pasó por encima de sus cabezas y aterrizó en la larga y ancha cubierta. 




			—¡Pues es un pájaro en un avión! —exclamó otro pasajero. 




			Justo entonces, se oyó un anuncio por megafonía: 




			—Buenas tardes, señoras y señores. ¡La cena está servida! 




			Donald ayudó a Daisy a bajar de la avioneta. Pensaba que estaría decepcionada, pero se equivocó. 




			—¡Así que cenaremos en un crucero! Donald, eres una caja de sorpresas —dijo. 




			—Sí, así es —dijo Donald con alivio. 




			—¡Eres el mejor! —exclamó Daisy. 




			«No, no lo soy —pensó Donald—. Lo que soy es un pato afortunado». 
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Un día sin Pumba 


			 




			Un día, Timón le estaba enseñando a Simba a cazar unos bichos muy escurridizos para desayunar. 




			—¡Mmm! —exclamó Timón—. Lástima que Pumba se lo esté perdiendo. No lo he visto, ¿y tú? ¡Mira! ¡Un buen ejemplar! 




			Timón se agazapó detrás de un árbol. Estaba a punto de abalanzarse sobre el bicho cuando… 




			—¡AAAHHH! —se oyó. 




			¡Era Pumba!, que acababa de salir corriendo de entre unos árboles y se había enredado en unas lianas. Se revolvió frenéticamente hasta liberarse, volvió a salir disparado y se estrelló justo contra Timón. 




			—¡Vaya! Perdona, Timón —dijo Pumba. 




			—¡¿Qué te perdone?! —gritó Timón. 




			—No ha sido a propósito… 




			—Nunca haces nada a propósito —se quejó Timón—. ¡Eres un desastre! Serías incapaz de cazar una mosca aunque se te metiera en la boca. 




			—¡No es verdad! —protestó Pumba—. Te lo demostraré. 




			El torpe facóquero se lanzó a por una larva, pero cayó de cabeza en un charco y dejó a sus amigos perdidos de barro. 




			—¡Lo ves! —gritó Timón— ¡Estoy harto! 




			Pumba ladeó la cabeza. 




			—Será mejor que me marche —dijo, adentrándose de nuevo en la espesura. 




			Justo entonces, estalló una tormenta. 




			—Timón, no podemos dejar que se vaya —dijo Simba. 




			Pero Timón seguía demasiado enfadado. 




			La tormenta pasó, y también la hora del almuerzo. Pero de Pumba, ni rastro. 




			—No deberías haber sido tan duro con él —dijo Simba—. Espero que esté bien. 




			—Seguro que sí —aseguró Timón—. Además, ha sido él el que se ha ido. 




			De pronto, oyeron un crujido cerca del río y ¡pam! Pumba salió disparado de la espesura, se llevó por delante a Timón y a Simba, y los tres se estamparon contra un tronco. Pumba había traído bichos para sus amigos, pero se le escaparon volando. 




			—¡He vuelto! —dijo Pumba—. He venido a deciros que os he echado de menos… Pero ahora mirad lo que he hecho. Soy el peor amigo del mundo. 




			—¡Eso no es verdad! —exclamó Timón. 




			—Eres un amigo maravilloso y nosotros también te hemos echado de menos —dijo Simba—. ¡Bienvenido de nuevo! 




			—Te hemos echado de menos a ti y también a tus desastres —añadió Timón. 




			Pumba no pudo más que sonreír. 
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Una vueltecita 


			 




			Un día, la princesa Kida estaba enseñando las maravillas de la Atlántida a Milo y al resto de los exploradores. El grupo decidió salir en busca de tesoros, pero Milo prefirió seguir explorando con Kida. 




			La princesa le hizo subir la escalera de una enorme pirámide. En lo alto, encontraron un vehículo con forma de tiburón. 




			—Es un Aktirak —le explicó Kida. 




			—¿Nos subimos? —preguntó Milo. 




			—Si quieres, sí —dijo Kida. 




			Kida utilizó un cristal que llevaba colgado del cuello para ponerlo en marcha, y los dos se montaron. 




			Milo apretó un botón ¡y el Aktirak salió disparado hacia el cielo! Unos segundos más tarde, lo hicieron descender hasta que rozó las olas. De pronto, un banco de peces voladores salió del agua y los rodearon. Uno le dio a Milo en la cara con una aleta y casi le hace perder el control del vehículo. 




			—Volvamos a tierra firme —dijo. 




			El Aktirak volvió a elevarse. 




			—¡Cuidado con esos acantilados! —le advirtió Kida. 




			Milo intentó maniobrar con el vehículo, pero el Aktirak ya no podía volar más alto. ¡Iban a estrellarse! 




			—¡La cueva! —exclamó Kida, señalando un agujero que había a un lado del acantilado 




			Milo hizo entrar el Aktirak en la cueva y fue esquivando las estalactitas. De pronto, vio la cabeza de un enorme pez de piedra en una pared. Tenía la boca abierta, y la luz del día se colaba por ella. Giró los mandos y el Aktirak pasó volando justo por la boca del pez. Sin embargo, la cola del vehículo rozó la figura de piedra y el Aktirak salió despedido fuera de control. 




			—¡Espera! —exclamó Milo. 




			El vehículo chocó contra un lado de la pirámide, rebotó y aterrizó en el lugar exacto en el que Kida y Milo lo habían encontrado. 




			Los demás oyeron la colisión y acudieron corriendo. Se encontraron a Milo y a Kida de pie al lado del vehículo volador destrozado. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó Audrey. 




			—Hemos ido a dar una vueltecita —dijo Milo. 




			—¿Estás diciendo que habéis volado en este cacharro? —preguntó Audrey. 




			—¡Así es! —dijo Milo—. ¡Pero es evidente que tengo que apuntarme a clases de conducción atlántidas! 
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Una tarta de risa 


			 




			Bella caminaba hacia la aldea pensando en el maravilloso libro que acababa de leer. ¡Una historia repleta de dragones que escupían fuego, magos fascinantes y princesas valientes! 




			De pronto, sus pensamientos se vieron interrumpidos por unas pisotadas. Antes de oír siquiera una palabra, Bella sabía perfectamente quién andaba detrás de ella. Reconocería esos pasos en cualquier lugar. 




			—Gastón —murmuró, enojada. 




			—¿Bella? —dijo Gastón—. ¿Acabas de salir de detrás de uno de tus libros? 




			—Buenos días, Gastón —respondió ella, con unas ganas repentinas de volver a abrir un libro allí mismo. 




			—Vas de camino al mercado, ¿no? —le preguntó él—. ¿Te puedo acompañar? 




			Gastón se le pegó a los talones y la acompañó de una tienda a otra, aturdiéndola con un torrente de palabras y presumiendo de todas sus proezas. 




			—Dios mío, Gastón, tus hazañas son infinitas —dijo Bella con voz halagadora. 




			—¡Así es, muchas gracias! —respondió Gastón antes de darse cuenta de que en realidad Bella no le había hecho ningún cumplido. Se le borró la sonrisa mientras abría la puerta de la panadería. 




			Bella se adelantó y pidió una tarta de manzana antes de que Gastón volviera a abrir la boca. Con la tarta en la cesta, Bella se despidió de Gastón y el tendero. 




			—¡Adiós, señores! —les dijo, y salió a toda prisa. 




			—¡Bella, espera! —gritó el pretendiente, agarrándola del brazo. 




			—Ahora no tengo tiempo, Gastón —respondió ella—. Tengo que volver y preparar la cena. 




			—Déjame que te acompañe —se ofreció Gastón, caballeroso—. Insisto. Necesitas protección. ¡El mundo está lleno de depredadores, ladrones y monstruos! —añadió en tono dramático. 




			Bella estaba a punto de resignarse cuando oyeron que algo se acercaba por el camino. ¡Era algo imponente! Gastón la empujó a un lugar seguro, pero fue tan poco delicado que Bella acabó cayéndose al suelo ¡y la cesta salió volando por los aires! 




			—¡Cuidado! —gritó Bella. 




			Pero era demasiado tarde. El peligro ya había llegado. ¡Menos mal que solo era Philippe, el caballo de su padre! 




			La tarta de manzana aterrizó en plena cara de Gastón. Por primera vez, ¡Bella se echó a reír al verlo! 
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La sombra del capitán Garfio 


			 




			Una noche, en casa de los Darling, Michael estaba jugando con su hermano John. Michael era Peter Pan y John, el capitán Garfio. 




			—A ver, vosotros dos, a la cama —dijo Wendy, entrando en la habitación. 




			—Cinco minutos más —suplicó John. 




			Pero, como no pudieron convencer a Wendy, se fueron a la cama a regañadientes. 




			John y Wendy se durmieron enseguida, pero Michael no podía dejar de pensar en el capitán Garfio y en Peter Pan. De repente, un ruido lo sobresaltó. Las ventanas estaban abiertas, y en la pared del fondo vio una sombra… una sombra terroríficamente parecida al capitán Garfio. Michael se encogió de miedo bajo las sábanas. 




			A medida que se deslizaba por la pared, la sombra era cada vez más grande. ¡E iba directa hacia Wendy! 




			Aunque estaba muerto de miedo, Michael sabía que tenía que proteger a su hermana. Así que empuñó su espada de madera y se abalanzó sobre la sombra justo cuando se inclinaba sobre la cama de Wendy. La sombra retrocedió, y Michael volvió a blandir la espada, pero luego ella fue hacia él con su garfio. Michael se metió debajo de la cama y ahogó un grito cuando la sombra se abalanzó sobre la cama. El corazón le latía con fuerza, pero sabía que no podía quedarse para siempre debajo de la cama. De repente, oyó un grito. 




			—¡Quiquiriquí! 




			—¡Peter Pan! —exclamó Michael al ver entrar a su amigo —. Qué bien que estés aquí… El capitán Garfio está… 




			—¡Es solo su sombra! —dijo Peter Pan—. Ayúdame a atraparla, Michael. 




			Peter se abalanzó sobre ella, pero la sombra lo esquivó. Ahora que sabía que era solo una sombra, Michael ya no tenía miedo. Así que empuñó la espada y ayudó a Peter a acorralarla. Minutos después, la metieron en un saco. 




			—Robé la sombra para gastar una broma —explicó Peter—. Pero se escapó y empezó a sembrar el caos en Londres. 




			—Es horrible —dijo Michael—. Me alegro de que la hayamos atrapado. 




			Peter voló hasta el alféizar de la ventana. 




			—Gracias, Michael. Saluda a John y a Wendy de mi parte. 




			Entonces, se despidió y salió volando. 




			—Lo haré —prometió Michael. Después, volvió a la cama con una sonrisa en los labios. Estaba encantado de haber vivido otra aventura con Peter Pan. 
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¡Imagínate! 


			 




			El circo había llegado a la ciudad, y Pinocho estaba impaciente por verlo. Así que cogió a su amigo Pepito Grillo y se pusieron en camino. 




			Pinocho estaba maravillado con todo lo que veía. 




			—¡Ese elefante es increíble! —exclamó. 




			—Supongo que sí —dijo Pepito con educación. 




			Después, llegaron a la jaula del león. El felino abrió la boca y rugió. 




			—¡Mira qué dientes tiene! —dijo Pinocho asombrado. 




			—Son muy grandes, sí —asintió Pepito. 




			Luego vieron una jirafa. 




			—¡Qué cuello tan largo! —exclamó Pinocho. 




			—No están mal las jirafas, supongo —dijo Pepito, encogiéndose de hombros. 




			Pinocho estaba confundido. 




			—Si no te gustan los elefantes, los leones ni las jirafas, ¿qué animales del circo te gustan? —le preguntó Pinocho. 




			—Las pulgas —respondió Pepito. 




			Pinocho se quedó aún más confundido. 




			—Ven, te lo enseñaré —dijo Pepito. 




			Pepito llevó a Pinocho a una tienda con un cartel que decía «Circo de pulgas». Dentro había un tiovivo y unos columpios en miniatura, además de jaulas pequeñísimas y un trapecio minúsculo. Incluso se alzaba una carpa de circo diminuta con tres aros microscópicos. Pero, por mucho que lo intentara, Pinocho no veía las pulgas. 




			—Es que no hay ninguna —dijo Pepito. 




			—Pues no le veo la gracia —repuso Pinocho. 




			—La gracia es la imaginación de cada uno —dijo Pepito—. Porque puedes hacer lo que quieras con la imaginación. Incluso ver las pulgas de un circo de pulgas. 




			Pinocho se rio y le siguió el juego. 




			—Esa de ahí va a atravesar un aro de fuego —dijo—. ¡Espero que lo consiga! 




			—Ahora las pulgas están haciendo acrobacias —añadió Pepito. 




			—¡Mira! Han hecho una pirámide de pulgas —dijo Pinocho—. ¡Y la de arriba hace el pino! 




			Después de pasar un buen rato en el circo de las pulgas, decidieron volver a casa. 




			—¿Qué te ha parecido el circo de las pulgas? —le preguntó Pepito Grillo. 




			—Ha sido el espectáculo más increíble que he visto jamás, y eso que no he visto nada —respondió Pinocho. —Así es. Lo has imaginado —dijo Pepito Grillo—. ¡Imagínate! 
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La sopa está lista 


			 




			Mulán se encontraba en la cocina, removiendo con aflicción una olla de sopa para la cena. Sentada a la mesa, la abuela Fa seleccionaba los granos de arroz. Ambas estaban en silencio, enfrascadas en sus pensamientos, debido a la noticia que acababan de recibir: Fa Zhou, el padre de Mulán, tenía que unirse al ejército chino para proteger el imperio contra la invasión de los hunos. Un hombre de cada familia debía pasar a disposición del emperador. 




			Como Mulán no tenía ningún hermano, habían nombrado a su padre. Sin embargo, aunque de joven había sido un heroico soldado, Fa Zhou ya no tenía la fuerza suficiente para participar en nuevos combates. Mulán estaba desesperada. Estaba convencida de que su padre no sobreviviría si se iba con el ejército. 




			—¿Por qué tiene que ir él a luchar? —le preguntó de pronto a su abuela—. ¡El emperador ni se enteraría si faltara un hombre! En cambio, su muerte sería una pérdida terrible para nuestra familia… 




			Su abuela suspiró y siguió seleccionado el arroz. 




			—Tienes razón, Mulán. Un granito de arroz como este es insignificante —dijo. Levantó la mano y dejó caer el grano de arroz en el bol que contenía el que ya había seleccionado—. En cambio, todos estos granos juntos pueden alimentar a un gran número de personas. El emperador necesita un ejército de muchas personas para tener la posibilidad de frenar a los invasores. 




			Mulán sacudió la cabeza con gran tristeza; si decía una palabra más, sabía que se pondría a llorar. Era joven y testaruda, y le costaba aceptar el sacrificio que su padre estaba dispuesto a hacer. 




			La abuela Fa estaba tan triste como Mulán, pero comprendía que era inútil luchar contra este tipo de acontecimientos. Se levantó y salió de la cocina sin decir nada más. 




			Aunque la sopa ya estaba lista, Mulán siguió removiéndola. Cerca de la olla había un cuenco con una especia rojiza. Lo cogió y la observó con atención. 




			—Un grano de arroz es insignificante —se dijo—, pero una pizca minúscula de esta especia puede cambiar el sabor de toda la sopa. Del mismo modo, una sola persona tal vez pueda cambiar las cosas… 




			Mulán echó el contenido del cuenco en la olla y esbozó una sonrisa. 




			—¡La sopa está lista! —exclamó. 
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Buscando a Ne-¿qué? 


			 




			Nemo estaba en casa, restregándose contra la anémona, cuando la canción más horrible que había oído jamás lo hizo estremecerse. 




			—El arrecife de coral se viene abajo, abajo, abajo… 




			Nemo asomó la cabeza entre los tentáculos dorados para ver quién cantaba tan mal. ¡Era Dory! Nemo tendría que haberlo adivinado. El pececillo se acercó deprisa al pez cirujano azul 




			—¡Dory! ¿Dónde estabas? 




			Hacía siglos que no veía al pez que había ayudado a su padre a rescatarlo del acuario del dentista. 




			Cuando Nemo llegó a su lado, Dory dejó de cantar. Eso estaba bien. Pero, entonces, vio que lo miraba impasible. 




			—¿Has dicho algo? —preguntó Dory. 




			—Dory, soy yo, Nemo —contestó. 




			—Ne-¿qué? —Seguía mirándolo con la cara inexpresiva—. Lo siento, chico, no te conozco. Yo solo pasaba por aquí, ocupada en mis asuntos, cantando una canción. Eh, ¿por qué estaba cantando? ¿Soy famosa? ¡Quizá por eso me conoces! 




			—¡Dory! Somos amigos, ¿recuerdas? 




			—¿Amigos? Acabo de hacerme amiga de un cangrejo ermitaño… O eso creo. 




			Dory nadó en busca del cangrejo, pero se distrajo con su propia cola. 




			—Por favor, Dory, haz memoria —le dijo Nemo—. Tú ayudaste a mi padre a salvarme. Y luego me ayudaste a mí a buscarlo. ¡A él también lo conoces! Mi padre es naranja y más grande que yo. Con tres rayas blancas. Se parece a mí. 




			—¿Mi padre se parec a ti? Lo siento, chico, pero tú no te pareces ni pizca a mi padre. —Dory lo miró como si estuviera loco y se giró para irse. 




			—Piénsalo un segundo —le suplicó Nemo, yendo tras ella—. ¡Soy Nemo! 




			Dory no se giró, pero redujo la velocidad. Dio un gran círculo y regresó. Miró a Nemo con los ojos entornados y luego se echó a reír tan fuerte que le salieron burbujas por la nariz. 




			—Te lo has creído, ¿eh? —Dory abrazó a Nemo y lo miró con una sonrisa traviesa—. Solo ha sido una bromita. Ya sabes que nunca podría olvidarme de ti. 




			Nemo estalló en carcajadas y nadó en círculos a su alrededor. 




			—¡Muy bueno! —le dijo, sonriendo. 




			—Muy bueno ¿qué? —dijo ella, devolviéndole la sonrisa. 




			Nemo gimió. ¡Oh, Dory! 
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Arcos y flechas 


			 




			Skippy brincaba de alegría. Robin Hood le acababa de regalar un arco y una flecha. 




			—¡Gracias, señor Hood, muchas gracias! ¡Este es el mejor regalo de cumpleaños del mundo! 




			—¿Quieres que te enseñe a utilizarlo? —le preguntó Robin. 




			—¡Sí! —exclamó Skippy. 




			—Mira, primero tienes que poner esto aquí —Robin colocó la flecha en el arco, bien alineada—. 




			Luego tiras así y sueltas. 




			La flecha salió disparada y se clavó en el centro del tronco de un árbol que había al otro lado del patio. 




			—¡Ooooh! —exclamó Skippy con asombro. 




			—¡Esto no es nada! —dijo Robin. Entonces, le dio una manzana a Skippy—. Toma. Ponla encima de la cabeza del espantapájaros. 




			—¡Ahora mismo, Robin! —dijo Skippy antes de salir corriendo. 




			En cuanto la manzana estuvo en el sitio indicado, Robin disparó otra flecha, que surcó el aire y partió la manzana en dos. 




			—¿Puedo probar? —preguntó Skippy. 




			—De acuerdo —dijo Robin. Y puso otra manzana encima del espantapájaros. 




			Skippy tensó la cuerda del arco, pero, cuando la soltó, la flecha cayó a solo unos centímetros de distancia. 




			—Tranquilo —dijo Robin—. ¡Esto nos pasa hasta a los mejores! 




			—¿Incluso a ti? —preguntó Skippy. 




			—Bueno, a mí no. ¡Yo nunca fallo! —presumió Robin mientras tensaba la cuerda de su arco. 




			En ese momento, pasó el carruaje de la señorita Marian. Robin giró la cabeza, le resbaló la mano del arco y la flecha cayó a escasos centímetros de él. A Skippy se le escapó una risita. 




			—¿Te parece divertido? —preguntó Robin con el ceño fruncido. 




			—¡No, no! —dijo Skippy, disimulando una sonrisa. 




			—Ejem… Como acabas de ver —dijo Robin—, a veces incluso los arqueros más experimentados se desconcentran. Pero va muy bien pensar en un objetivo y tenerlo en mente cuando tensas la cuerda, apuntas y sueltas. A mí me ayuda pensar en prender fuego a los pantalones del sheriff. 




			Skippy decidió probarlo. Tensó la cuerda y la soltó con un ¡tuang! La flecha salió disparada y partió la manzana en dos. ¡El truco de Robin había funcionado! 
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¡Abracadabra! 


			 




			Gypsy tenía claro que Manny no tenía su mejor día. Ya había perdido dos varitas mágicas y había pisado su turbante. Y ahora que la sesión matiné del Gran Circo de P. T. Pulga iba a empezar, 




			Gypsy iba a estar bien alerta. 




			—Damas y caballeros —anunció Manny—, ¡prepárense para quedarse estupefactos con la Cámara Mortal de Tortura Acuática, Levitación, Combustión y Desaparición! Mi encantadora y habilidosa ayudante, Gypsy, entrará en la cámara —Manny señaló la caja de comida para llevar vacía que tenía al lado—, y yo la ataré de pies y manos. A continuación, llenaré la cámara de agua, la sellaré, haré que flote a más de diez centímetros del suelo y le prenderé fuego. Y al final, verán con asombro como la cámara desaparece delante de sus propios ojos. 




			Manny y Gypsy habían ensayado el número muchas veces. Todo estaba planeado hasta el último detalle. Sin embargo, un pequeño fallo podía ser muy peligroso para Gypsy. Por desgracia, no solo fue uno, sino tres los fallos que se cometieron... ¡Y muy gordos! 




			En primer lugar, Manny ató a Gypsy de manos y pies demasiado fuerte. Después, llenó la caja con demasiada agua. Por último, se olvidó de abrir la trampilla de escape. 




			Manny y Gypsy se las habían ingeniado para crear una trampilla en la parte trasera de la caja de comida para llevar. Cuando Manny sellaba la caja con ella en su interior, Gypsy se desataba rápidamente, abría la trampilla y, sin que el público la viera, salía de la caja antes de que Manny la hiciera levitar, le prendiera fuego y la hiciera desaparecer. 




			Por suerte, ese día Gypsy no había dejado nada a la suerte: había escondido una esquirla afilada de vidrio dentro de la caja, había aprendido a aguantar la respiración durante diez minutos, y había instalado un cierre de desenganche en la parte interna de la trampilla, por si Manny se olvidaba de dejarla abierta. 




			Gracias a todo eso, Gypsy consiguió salir de la caja en un minuto. 




			Al final del número, Manny llamó a Gypsy para que saliera a saludar al público. 




			—¿Cómo lo has hecho, querida? —le preguntó muy preocupado. 




			—¡Por arte de magia! —le contestó ella, con una sonrisa y dando un gran suspiro de alivio. 
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Un lirón en casa 


			 




			Alicia era una niña con mucha imaginación. Una vez soñó con un lugar disparatado llamado el País de las Maravillas. Cuando se despertó, su hermana le propuso ir a tomar el té. 




			Alicia no paró de hablarle del País de las Maravillas. 




			—Ya sé que ha sido solo un sueño —le dijo Alicia—, ¡pero parecía tan real! Estaba en la merienda más extraña del mundo, donde el Sombrerero Loco y la Liebre, que eran los anfitriones, no paraban de ofrecerme una taza de té pero se negaban a servírmelo. —Alicia cogió la tetera para llenarse la taza—. Y no te lo vas a creer, pero dentro de la tetera vivía un pequeño… 




			Justo entonces, la tapa de la tetera que Alicia tenía en la mano se abrió, y se asomó una carita con bigotes. 




			—¡Aaaah! —chilló Alicia, cerrando la tapa de golpe. 




			Estaba hecha un lío. ¿Cómo era posible que el Lirón de su sueño se hubiera convertido en realidad? Alicia se terminó el té con galletas a toda prisa. 




			Su hermana iba a servirle otra taza, pero ella le arrebató la tetera. 




			—Lo siento mucho, pero ya no queda té —dijo. 




			—Pero ¿qué te pasa? —exclamó su hermana—. Te estás comportando como el Sombrerero Loco y la Liebre. 




			En cuanto pudo, Alicia se escabulló con la tetera. 




			—Tal vez si me duermo de nuevo sueñe que este animalito ha vuelto al lugar donde pertenece — dijo. 




			Pero Alicia no podía dormirse. Al final, decidió levantar la tapa de la tetera. 




			—Lo siento —le dijo al Lirón—. No sé qué más hacer. 




			Pero el Lirón sí lo sabía. Salió de un salto de la tetera… y la gata de Alicia, Diana, se puso a perseguirlo. El Lirón se metió en el tronco que llevaba a la madriguera del sueño de Alicia, y la gata fue tras él. Por dentro, el tronco era demasiado oscuro y tétrico para la gatita. Alicia esperó, pero el Lirón no volvió a salir. 




			Esa noche, mientras dormía, Alicia volvió a soñar con el País de las Maravillas. Estaba otra vez en la fiesta de no cumpleaños, esperando a que le sirvieran el té. El Lirón salió de dentro de la tetera y sonrió soñoliento a Alicia. 




			—¡Gracias, señorita! —le dijo—. Y hagas lo que hagas, no sueñes con tu gata, te lo pido por favor. 
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Basil resuelve el caso 


			 




			La pequeña Olivia Flaversham estaba celebrando su cumpleaños con su padre. De repente, oyeron que alguien llamaba a la puerta. 




			El señor Flaversham pidió a su hija que se escondiera en el armario mientras él iba a echar un vistazo. 




			Al oír alboroto, Olivia asomó la cabeza ¡y vio que un gran murciélago espantoso se estaba llevando a su padre! La niña fue a pedir ayuda a un ratón llamado Basil, que era un gran detective. 




			Basil sabía quien era aquel murciélago. Se llamaba Fidget y trabajaba, nada más y nada menos, para su archienemigo: el profesor Rátigan. 




			Más tarde, mientras Basil caminaba de un lado a otro de la habitación, Olivia soltó un grito. ¡Fidget estaba en la ventana! Basil, Olivia y Dawson, un amigo de Basil, salieron corriendo y siguieron al murciélago hasta llegar a una juguetería. Una vez dentro, Basil observó que a muchos de los juguetes les faltaba alguna pieza mecánica. 




			De repente, Fidget salió de una cuna de muñeca, metió a Olivia en un saco ¡y se la llevó volando! 




			¡Ahora Basil y Dawson tenían que salvar a Olivia además de a su padre! 




			Dawson enseñó a Basil un papel que se le había caído a Fidget. Al descubrir que venía de la ribera, siguieron su rastro y llegaron a la guarida secreta de Rátigan. ¡Pero era una trampa! Rátigan ató a Basil y Dawson en una ratonera. Basil se puso a pensar. Calculó los tiempos del mecanismo de la ratonera y se le ocurrió un plan. 




			—¿Está listo, Dawson? ¡Ahora! —le gritó Basil a su amigo. 




			Ya libres, Basil y Dawson rescataron a Olivia y después fueron al Palacio de Buckingham. Allí, descubrieron qué tramaba Rátigan: había obligado al padre de Olivia a construir un robot que era una réplica de la reina Ratonia, y luego la había sustituido. 




			Una gran multitud escuchaba la proclama de la reina robot, que anunciaba que el profesor Rátigan era su nuevo consorte real. 




			Entre bambalinas, Basil y Dawson lograron hacerse con el control de la reina robot. ¡Y así consiguieron frustrar los planes de Rátigan! A continuación, Basil subió al escenario y gritó: 




			—¡Arresten al malvado! 




			Habían vencido a Rátigan. Pero lo mejor de todo era que Olivia y su padre volvían a estar juntos. 
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El viaje oficial 


			 




			Anna y Elsa se encontraban de viaje oficial. En el reino de Zaria las recibieron con una fiesta realmente espléndida. 




			—Hemos oído hablar mucho de tu don —le dijo la reina a Elsa—. ¿Podrías mostrarnos cómo es tu magia? 




			De repente, Elsa tuvo un ataque de timidez. 




			—¿No os gustaría bailar, majestades? —preguntó, cambiando de tema. 




			La siguiente etapa del viaje llevó a Elsa y a Anna al reino de Chatho. La reina Colisa les enseñó una galería de arte. 




			—¿Te gustaría crear una escultura para nuestra colección? —le preguntó a Elsa. 




			Elsa vio un bloque de hielo en un pedestal. De nuevo, la invadió un ataque de timidez. Por suerte, Anna la sacó del apuro. 




			—¡Las esculturas de hielo son mi especialidad! —dijo Anna. 




			Más tarde, al llegar a la última ciudad del viaje, Anna le preguntó a Elsa por qué no quería mostrar sus poderes. 




			—Es que me pongo muy nerviosa… —admitió Elsa. 




			De pronto, las hermanas vieron una cara conocida. Era el duque de Weselton. 




			—¿Qué hace aquí? —preguntó Anna. 




			El duque se apresuró a arreglarse el abrigo mientras ellas bajaban del barco. 




			—He venido a ver al sobrino de la esposa del primo de mi madre, por si queréis saberlo. Yo de vosotras me volvería a embarcar y me iría de aquí ahora mismo. Este verano hace un calor insoportable en Vakretta. Aunque imagino que a vosotras eso os da igual. 




			—Llévenos al pueblo —le pidió Elsa. 




			Mientras el duque las acompañaba, las hermanas vieron que los vecinos estaban exhaustos por el calor. 




			Esta vez, Elsa dejó a un lado la timidez. Sabía que tenía que echar una mano a aquella gente. Después de hacer aparecer unas cuantas nubes de nieve, Elsa vio que los habitantes del pueblo empezaban a sentirse mejor. En un abrir y cerrar de ojos, Vakretta se convirtió en un reino de hielo. Los vecinos se deslizaban por la nieve sobre tablones de madera. 




			Horas después, llegó el momento de que Anna y Elsa volvieran a Arendelle. 




			—¿Te ha gustado el viaje? —le preguntó Anna a su hermana. 




			—Mucho —respondió Elsa—. Diría que ha sido el mejor viaje oficial que hemos hecho nunca… ¡hasta el próximo, claro! 
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La vieja casa nueva de Ígor 


			 




			Un tormentoso día de enero, hacía tanto viento en el Bosque de los Cien Acres que la casa de Ígor se derrumbó. Así que Ígor fue a ver a Pooh. 




			—Hola, Pooh —dijo Ígor—, parece que a enero no le gusto. O puede que no le guste mi casa. Así que me temo que tendré que quedarme aquí contigo. Si no te importa, claro. 




			Winnie the Pooh le aseguró que no le importaba y le ofreció un poco de miel. 




			—Prefiero unos cardos, si es que tienes, aunque supongo que no —dijo Ígor—. Bueno, tal vez Conejo tenga algunos. 




			Conejo sí tenía cardos, así que Ígor decidió quedarse en su casa. Pero en la madriguera de Conejo había tantas hortalizas y herramientas de jardinería que apenas quedaba espacio para Ígor. 




			—Supongo que Piglet tendrá más espacio, aunque tengo mis dudas —dijo Ígor. 




			Piglet le dijo a Ígor que era bienvenido a su casa, e incluso le preparó una camita al lado de la despensa, que estaba llena de billotas. No obstante, Ígor era alérgico a las billotas y, al rato, se puso a estornudar tan fuerte que estuvo a punto de echar abajo la casa de Piglet. 




			—Por hoy, una casa derrumbada es más que, ¡achís!, suficiente —dijo Ígor—. Tendré que probar en casa de Cangu y Rito. 




			Pero la casa de Cangu y Rito tampoco era muy adecuada. Ígor estaba a punto de ir a casa de Búho cuando aparecieron todos sus amigos. 




			—Ígor, ¡hemos encontrado la casa perfecta para ti! —exclamó Piglet, entusiasmado. 




			—Lo dudo —dijo Ígor mientras se dejaba llevar por el bosque—. La casa perfecta tendría que tener cardos, y suficiente espacio, y ninguna billota. Pero ¿dónde voy a encontrar una casa así? 




			Pronto llegaron a una acogedora casita hecha de ramas que tenía un montón de cardos en su interior. 




			—Aquí está, Ígor —dijo Piglet. 




			—Pero ¡esta es mi antigua casa! —exclamó incrédulo Ígor—. Esto es imposible, mi casa se ha derrumbado. 




			—Piglet y yo la hemos vuelto a construir —le explicó Pooh. 




			Ígor miró la construcción y luego a sus amigos. 




			—Parece que enero no me odia tanto, después de todo —dijo. 
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El pez sorpresa 


			 




			Flounder se asomó a la cueva secreta de Ariel. 




			—¿Ariel? —la llamó con timidez. 




			Le había dicho que se encontrarían aquí, pero ella todavía no había llegado. 




			«Tendré que esperarla dentro», pensó Flounder. 




			Entró poco a poco y se puso a observar la colección de objetos del mundo de los humanos de Ariel. Los salientes de las rocas estaban llenos de cosas que la princesa había encontrado en barcos hundidos y en la superficie. Era el lugar favorito de Ariel. Pero, sin ella, a Flounder aquel lugar le parecía muy solitario… silencioso… y espeluznante. 




			Flounder pasó junto a un objeto que era la primera vez que veía: una caja metálica con una manivela a un lado. 




			—¿Para qué servirá eso? —se dijo Flounder mientras observaba la manivela con atención. 




			Tras dudar unos instantes, se armó de valor. Moviendo la aleta de la cola y empujando la manivela con la nariz, consiguió girarla una… dos… y tres veces. Pero no pasó nada. Flounder iba a empujarla por cuarta vez cuando… ¡pum! El pasador de la parte de arriba de la caja del muñeco sorpresa se soltó y el bufón con resorte que había dentro salió disparado hacia él. 




			—¡Aaaaaaaahhhhhhh! —gritó Flounder, echándose hacia atrás y chocando contra la tapa de un cofre del tesoro que estaba allí abierto. Del choque, la tapa del cofre se cerró de golpe, y Flounder quedó atrapado en su interior. 




			Poco después, Ariel entró en la cueva secreta. 




			—¿Flounder? —lo llamó—. ¿Ya has llegado? 




			Desde dentro del baúl, Flounder le respondió a gritos. 




			—¡Ssssto-quííí! —dijo con un grito ahogado. 




			Ariel siguió el sonido de su voz y nadó en dirección al cofre. Al abrir la tapa, vio que su amigo estaba dentro. 




			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Ariel entre risas. 




			—Voy a hacer lo mismo que esa cosa —dijo, señalando el muñeco sorpresa. 




			Y, decidido, Flounder salió disparado del cofre, se dirigió rápidamente a la salida y siguió nadando sin detenerse. Por hoy, ¡Flounder ya había tenido bastante cueva secreta de Ariel! 
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Un caso difícil 


			 




			En la pegatina de la puerta ponía: «Acceda bajo su propia responsabilidad», pero eso no intimidó a Mike. Nunca se había encontrado con un niño a quien no pudiera hacer desternillarse de risa. Mientras se iba pasando el micrófono de una mano a otra, atravesó tranquilamente la puerta del armario que daba al dormitorio del niño. 




			—Eh, ¿cómo va la noche? —lo saludó. El niño se limitó a mirarlo—. ¿Sabes cómo entran los monstruos al mundo del espectáculo? ¡Pues a zarpazos! —Mike se detuvo en espera de una risa, pero el niño siguió mirándolo en silencio. 




			—Muy bien. Veo que eres un caso difícil. Pues basta de material de segunda clase. Probemos con lo más selecto. 




			Mike le contó sus mejores chistes. Se esforzó al máximo, pero el niño no hizo ni un amago de sonrisa. Cuando se estaba preparando para soltar su gran chiste del monstruo marino volador de siete patas, oyó unos golpecitos en la puerta del armario. Mike la entreabrió y susurró: 




			—Ya estoy yo trabajando aquí. 




			Sulley sacó la cabeza. 




			—Mikey, estás agotado. Llevas veinte minutos y no has conseguido nada. Hay otros niños a los que puedes hacer reír esta noche. Puedes volver más tarde. 




			—Ni hablar —le contestó entre dientes—. Me adora. Cuando se ría será a lo grande. Lo noto. 




			Un patito de goma cruzó volando la habitación y golpeó a Mike en el ojo. 




			—¿Lo ves? Me lanza regalos. 




			—Déjalo ya, Mikey. Olvídate de este. 




			Sulley puso su pata peluda sobre la cabeza de Mike y lo instó a cruzar la puerta. 




			—Te digo que ya casi lo tengo —insistió Mike, apretando la mandíbula. 




			—Y yo te estoy diciendo… que… lo… dejes… —dijo Sulley mientras tiraba de su amigo. 




			Mike se agarró al marco de la puerta del armario para oponer resistencia. A Sulley se le escurrió de las manos, y Mike salió disparado hacia atrás, resbaló con el patito y se cayó. 




			—Ahora verás… —dijo Mike, listo para abalanzarse sobre Sulley. 




			Pero lo interrumpió una carcajada. El niño estaba llorando de la risa. 




			Mike chocó los cinco con Sulley. 




			—Ya ves, a algunos les va la comedia de trompicones y caídas tontas —dijo, encogiéndose de hombros. 
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El dinero importa 


			 




			Buzz fue a ver a Jam y le dijo: 




			—Saludos, cerdo con ranura. 




			—Hola, Buzz —le respondió el cerdito-hucha—. ¿Cómo va todo en el cuarto de Andy? 




			—La vida en este planeta es interesante —dijo Buzz—. Ya tengo ganas de mandar un informe completo a mi comandante cuando vuelva a la base. 




			Jam puso los ojos en blanco. Buzz no sabía que no era un guardián espacial de verdad. Sería divertido si no fuera porque empezaba a hacerse… pesado. 




			—Veamos, cerdito —siguió Buzz—, hoy he visto que Andy metía unos discos plateados en la ranura de tu espalda. 




			—Sí —dijo Jam—, eso son… 




			—¿Y ahora esos discos plateados están alojados dentro de tu cavidad estomacal? —lo interrumpió Buzz. 




			—Bueno, sí —dijo Jam, dándose unas palmaditas en la barriga— Pero… 




			—¡Ajá! —exclamó Buzz—. He descubierto tu fuente de energía. Eres una forma de vida de lo más interesante. Sin duda lo incluiré en mi informe. 




			Jam movió la cabeza mientras Woody y los otros juguetes se acercaban a ellos. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Woody. 




			—Saludos, vaquero —dijo Buzz—. Solo estaba haciendo unas preguntas sobre la fuente de energía del cerdito. 




			—Se refiere a las monedas —dijo Jam. 




			—No, Buzz—explicó Bo Peep—. Eso no es su fuente de energía. Es dinero. 




			—¿Qué es el dinero? —preguntó Buzz. 




			—Es lo que utiliza la gente para conseguir lo que necesita, como comida, juguetes o cómics —dijo Woody. 




			Buzz se quedó pensativo. 




			—Pues tal vez debería obtener un poco de esta fuente de energía, es decir, dinero… para mí —sugirió. 




			Los otros juguetes empezaron a parlotear entusiasmados. Nunca se les había ocurrido pensar qué harían si tuvieran dinero. De pronto, Woody miró a su alrededor y se echó a reír con ganas. 




			—¡Eh! ¡Que somos juguetes! —dijo—. Los juguetes no van a las tiendas y se acercan al mostrador a comprar cosas. 




			—Habla por ti, vaquero —dijo Buzz—. Me parece que has olvidado que yo no soy un juguete. 




			Jam sacudió la cabeza mientras pensaba en lo loco y confundido que estaba ese guardián espacial. 




			—¡Me doy por vencido! —exclamó. 
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Un nuevo amiguito 


			 




			Hacía una semana que la madrastra había obligado a Cenicienta a trasladarse de su habitación al ático de la vieja casa, pero la muchacha todavía no se había acostumbrado a su nuevo dormitorio. 




			La única compañía que tenía era la de un ratoncito asustadizo que había visto entrar y salir de un agujero que había en una esquina. 




			Un día, a la hora de cenar, Cenicienta se guardó un trozo de queso en el bolsillo del delantal. Esa noche, cuando terminó todas las tareas de la casa, corrió al ático y sacó el costurero. 




			Con unos retales cosió un vestido del tamaño de un ratón: una camisa morada con un gorrito a juego, un abriguito naranja y dos zapatillas marrones. 




			Cenicienta se acercó a la ratonera con la ropa en la mano y se arrodilló. Se sacó el trozo de queso del bolsillo y lo puso junto a la ropa, en la palma de su mano. A continuación, acercó su mano abierta a la ratonera. 




			—¿Hay alguien ahí? —dijo. 




			El ratón se asomó con cautela y olisqueó el aire. Al ver el queso, salió poco a poco en dirección a la mano de Cenicienta. 




			Entonces, se detuvo y la miró. 




			—Vamos —dijo ella con cariño—. Es un regalo para ti. 




			El ratón correteó por la palma de su mano, cogió el queso y la ropa, y se metió a toda prisa en la ratonera. 




			Cenicienta esperó pacientemente unos minutos, aún de rodillas. 




			—Bueno —dijo poco después—, deja que vea cómo te queda la ropa. 




			Con timidez, el ratoncito salió vestido con su nueva indumentaria. Cenicienta se puso a aplaudir. 




			—¡Perfecto! —dijo—. ¿Te gusta? 




			El ratón asintió con su cabecita. Después dio un salto, como si se le acabara de ocurrir una idea, y se metió a toda prisa en la ratonera. Cenicienta frunció el ceño. ¿Acaso lo había asustado? 




			Pero sus dudas se esfumaron en cuanto el ratón volvió a aparecer… junto a varios ratones más, que salieron tímidamente detrás de él. 




			—¡Más amigos! —exclamó Cenicienta. 




			Y, sin pensárselo dos veces, la muchacha volvió a coger el costurero y otros retales de diferentes colores. Estaba encantada de haber encontrado el calor de la amistad en aquel frío ático. 
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Al escondite 


			 




			Dumbo era el último animal que había nacido en el circo desde hacía bastante tiempo. Un día, la cigüeña llegó con otra entrega especial: una cría de jirafa. 




			—¿Sabes, Dumbo? —le dijo su amigo ratón, Timoteo—. Creo que deberíamos preguntarle si quiere jugar con nosotros. 




			Dumbo asintió. Le encantaba hacer nuevos amigos. 




			—Hola, señora Jirafa —dijo Timoteo—. ¿Le podría dar permiso a su hijo para que venga a jugar con nosotros? 




			La señora Jirafa accedió y los tres nuevos amigos se fueron juntos a jugar. 




			—Muy bien, niños —dijo Timoteo—. ¿A qué queréis jugar? ¿Al escondite tal vez? 




			Dumbo y la jirafa asintieron alegremente, así que Timoteo cerró los ojos y se puso a contar. 




			—Listos o no, allá… —dijo al final, abriendo los ojos— ¡Eh! Niños, ¿no sabéis que tenéis que esconderos? 




			No, en realidad no lo sabían. 




			Timoteo suspiró. 




			—Vale, comencemos por el principio. Cuando yo cierre los ojos, vosotros tenéis que esconderos. Buscad un sitio desde el cual no me podáis ver y yo no pueda veros. Como este —les dijo Timoteo. Y se agachó detrás de un cubo de palomitas—. ¿Lo habéis entendido? 




			Dumbo y la jirafa asintieron. 




			—Vamos pues. Volvamos a intentarlo. Uno, dos, tres… —Timoteo contó hasta veinte y abrió los ojos. 




			—¡No, no! —exclamó—. Vosotros no podéis esconderos detrás de las palomitas. Sois demasiado grandes. Volvamos a intentarlo. 




			Una vez más, cerró los ojos y contó. Luego, despacio, los volvió a abrir y miró a su alrededor. 




			—¡Esto está mucho mejor! —exclamó, sorprendido. Claro que no tardó mucho en ver la trompa de Dumbo, que salía de entre un montón de heno, y la cabeza de la jirafa, que sobresalía tras el vagón de los payasos. 




			—Esta vez, niños, buscad un sitio en el que podáis esconder todo el cuerpo —les dijo Timoteo. 




			Dumbo y la jirafa esperaron hasta que Timoteo volvió a cerrar los ojos y se escondieron de nuevo. Esta vez, eligieron sitios donde pudieron quedar ocultos por completo. Y ¿sabéis qué? ¡Se escondieron tan bien que puede que Timoteo aún los esté buscando! 
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Dulces canciones 


			 




			Hugo preguntó a Víctor por qué Quasimodo estaba tan triste. 




			—El juez Frollo le ha prohibido salir de la catedral de Notre Dame —contestó—. Y se siente solo porque no tiene amigos. 




			En ese momento, llegó Quasimodo. 




			—¡Buenos días, Quasi! —lo saludó Hugo—. Bonito día para hacer sonar las campanas. 




			—Supongo —contestó Quasimodo, mirando a la gente que paseaba. 




			—¡Anímate! ¿Qué tienen ahí abajo que no tengamos aquí arriba? —dijo Hugo. 




			Quasimodo frunció el ceño. 




			—No lo sé. Nunca he estado allí abajo. Pero oigo que la gente ríe y canta. 




			—Mira, si haces lo que te voy a decir, podrás oír las canciones más dulces del mundo desde aquí —le propuso Víctor. 




			—¡De acuerdo! —exclamó Quasimodo. 




			—Pues ve a la cocina y trae un poco de leña y un cuchillo —le ordenó. 




			Quasimodo obedeció. 




			—Quiero que esculpas estatuas de muchos pájaros distintos —dijo Víctor. 




			El joven asintió. Estuvo trabajando dos días seguidos, y al tercero le mostró a Víctor sus primeras figuras. 




			—¡Uau! Esta parece una paloma de verdad —dijo Víctor. 




			—La próxima que haré será un pinzón —prometió Quasimodo. 




			Durante las siguientes dos semanas, esculpió un montón de pájaros de madera: alondras, tordos, petirrojos, gorriones… Cada escultura era mejor que la anterior. Trabajó tan duro que se olvidó de su soledad. Finalmente, mostró a Víctor y a Hugo la figura de un precioso ruiseñor. 




			—Sin duda, este es tu mejor trabajo —dijo Víctor. 




			Quasimodo estaba tan orgulloso que colocó el pájaro en la torre más alta. 




			La mañana siguiente, se sorprendió cuando vio a dos pájaros de verdad posados al lado de su estatua. Pronto llegaron más pájaros. Algunos incluso construyeron nidos. Al cabo de poco, cientos y cientos de pájaros vivían en Notre Dame. Despertaban a Quasimodo con sus canciones por la mañana y también le cantaban a la hora de acostarse. 




			Víctor le había dicho a Quasimodo que podría oír las canciones más dulces del mundo desde aquí, en Notre Dame, y tenía razón. Desde entonces, cientos de pájaros viven en la catedral de París. 
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Una cocinera excelente 


			 




			Ese día, la pequeña Tiana había decidido preparar la cena. Su padre era un cocinero excelente y ella quería demostrarle de qué era capaz. 




			—¿Qué nos vas a cocinar, cariño? —le preguntó su madre. 




			—¡Gumbo! —respondió la niña. 




			Ese estofado exótico era precisamente la especialidad de su padre. Incluso tenía una enorme olla especial para prepararlo. Así que Tiana se encaramó a un taburete y se puso a remover, condimentar y… ¡degustar! 




			—Vamos a ver qué tal está —dijo su padre, llevándose la cuchara a la boca. No se tragó el bocado enseguida, sino que dejó que se fundiera contra el paladar. 




			«Ay… —se dijo Tiana preocupada—. ¡Seguro que me ha salido fatal!». 




			Pero, de pronto, su padre se echó a reír. 




			—¡Qué delicia! —exclamó—. No he comido un gumbo mejor en toda mi vida. 




			En un abrir y cerrar de ojos, su padre se lo dio a probar a su madre, que estuvo totalmente de acuerdo con él. 




			—Tienes un don, Tiana —dijo la madre—. Esto no es algo que se pueda explicar, ¡hay que compartirlo! 




			La familia invitó a los vecinos a disfrutar del estofado en el patio de la casa. Aquella fiesta improvisada, en la que todo el mundo reía y charlaba con alegría, se les quedaría grabada en la memoria. 




			Cuando llegó la hora de acostarse, los padres de Tiana la acompañaron a su habitación. La niña señaló una estrella que brillaba más que las demás. 




			—Dicen que si rezas con muchas ganas, la estrella cumplirá tu mayor deseo. 




			—Venga, pide un deseo —la animó su padre—. Pero no olvides que para cumplir tus sueños no basta con la estrella. Tú tienes que hacer lo demás. 




			Tiana observó una foto que su padre le había dado una vez. En ella aparecía un restaurante muy bonito. Ese era el sueño de su padre: abrir un restaurante en la vieja refinería de azúcar. Y ahora también era el sueño de Tiana. Estaba decidida a trabajar mucho para convertirlo en realidad algún día ¡con ayuda de la estrella! 




			—Eres una cocinera excelente, cariño —aprobó su padre—. Así que he decidido que nuestro restaurante se llamará «El Palacio de Tiana», y que tu gumbo casero será nuestro plato estrella. 




			«Sí, ¡haré realidad nuestro sueño!», se prometió la niña al acostarse aquella noche. Estaba segura de que podía triunfar. 
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Diversión de viernes noche 


			 




			Mate contemplaba a los tractores que dormían en el campo bajo la atenta mirada de Rayo. El camión grúa se acercó sigilosamente a uno de ellos y soltó un bocinazo. ¡Piii! El tractor se despertó tan sobresaltado que volcó y se quedó panza arriba, gimiendo y con las ruedas rodando en el aire de manera descontrolada. 




			De pronto, unos focos alumbraron a los dos amigos. Era el Sheriff. 




			—No me esperaba esto de vosotros —les dijo—. Nos vemos mañana en el juzgado. 




			Al día siguiente, los condenaron a prestar servicios a la comunidad. 




			—¿Por qué no ayudáis a Ramón a limpiar la tienda? —sugirió el Sheriff. 




			—Muy bien —respondió Rayo. 




			Pero, mientras limpiaban, Mate volcó sin querer una lata de pintura de color rosa. La tapa salió disparada y la pintura salpicó a Rayo. 




			—Estás guapo de rosa —le dijo Mate. 




			—¡Veamos cómo te queda a ti! —le gritó Rayo. Y le lanzó una lata entera por encima. Al cabo de poco, los dos iban totalmente cubiertos de pintura. 




			Cuando Ramón fue a echar un vistazo, también recibió una salpicadura. 




			—¡Mirad cómo habéis dejado mi tienda! —les gritó—. ¡Largo de aquí! 




			Los dos fueron al garaje de Doc. 




			—Chicos, chicos… —los regañó Doc cuando le contaron lo que había pasado. Les dio una última oportunidad—. Id a buscar a Bessie y dad una sorpresa a Flo asfaltando la carretera de su gasolinera. 




			Los amigos empezaron el trabajo, pero de pronto se les ocurrió hacer una carrera. Se divirtieron tanto que se olvidaron de terminar de asfaltar. Cuando se acordaron, ya era oscuro. 




			A la mañana siguiente, Mate y Rayo se dirigieron a la gasolinera de Flo. Casi todos los habitantes de Radiador Springs estaban ahí intentando acabar el trabajo que habían dejado a medias. Ninguno se había podido llenar el depósito para desayunar. 




			Mate y Rayo comprendieron que habían cometido un error. Tenían que arreglar la carretera. 




			Unas horas después, la tuvieron lista. El Café V-8 estaba fantástico. Todo había vuelto a la normalidad. 




			Pero cuando volvió a ser viernes… 




			—Eh, colega —susurró Mate a Rayo—. ¿Te apetece ir a volcar tractores esta noche para echarnos unas risas? 
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La bella despierta 


			 




			Flora, Fauna y Primavera observaban con preocupación e impotencia a la mimada princesita, que no paraba de llorar en su cuna. 




			—Ya, ya, pequeña Aurora. Ya pasó —la arrulló Flora, intentando calmarla. 




			Se la habían llevado del castillo después de que Maléfica le echara una maldición. Tenían la esperanza de que si la malvada hada no encontraba a la niña, la maldición no tendría efecto. Sin embargo, la niña no había dejado de llorar desde que Flora, Fauna y Primavera la habían llevado a su recóndita casita del bosque. 




			—¡Cielo santo! —exclamó Fauna—. Nos hemos metido en un buen lío. ¡Pero si no tenemos ni idea de cómo cuidar a un bebé humano! 




			Flora le dio un golpecito en la espalda para que se calmara. 




			—Vamos, no te pongas tan nerviosa, Fauna —le dijo—. Puede que sea más difícil de lo que pensábamos, pero es la única manera de alejar a la princesa de las garras de Maléfica. 




			Fauna y Primavera sabían que Flora tenía razón. Así que, una tras otra, probaron distintas cosas para intentar que la niña dejara de llorar y se durmiera. 




			—A ver —dijo Flora—, las hadas bebé se calman si les ponen una ramita de raíz de diente de león en la cuna. ¡Vamos a probarlo! 




			Flora salió a toda prisa de la casa y regresó minutos después con la ramita. La puso a los pies de la niña, pero la princesa no dejaba de llorar. 




			—Tal vez necesita algo de diversión —sugirió Fauna. 




			Así que Flora, Fauna y Primavera se agarraron de los brazos y se pusieron a bailar. No obstante, la pequeña Aurora ni siquiera las vio y siguió llorando a mares. 




			Mientras las hadas se peleaban por calmarla, sin querer Flora dio un empujón a la cuna, que se movió adelante y atrás. Tranquilizada por el vaivén, la niña dejó de llorar poco a poco. 




			—¡Fauna! —exclamó Flora—. ¡Lo has conseguido! 




			—¡Mira cómo le gusta que la mezan! —añadió Primavera. 




			Las tres hadas siguieron meciendo la cuna adelante y atrás, y poco después Aurora se quedó dormida. 




			—Bueno —susurró Fauna a las demás cuando la niña dormía profundamente—. Al final no ha sido tan difícil, ¿no? 
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¿Fuerza o inteligencia? 


			 




			Mowgli gritaba de alegría. Acababa de escapar con Bagheera y Baloo de las garras del Rey Louie y los simios. 




			—¡Ha sido una aventura trepidante! —exclamó Baloo. 




			—La próxima vez, no te salgas del guion. ¡Estamos vivos de milagro! —refunfuñó Bagheera—. Venga, vamos a buscar un lugar seguro para pasar la noche. 




			—Relájate. Si viene alguien, ya sabe lo que le espera —dijo Baloo, flexionando los músculos. 




			—Baloo, la fuerza no lo es todo. A veces se necesita inteligencia —replicó Bagheera. 




			Mowgli suspiró al ver que sus amigos discutían. No necesitaba que lo protegieran. Tenía la fuerza de un oso y la inteligencia de una pantera, lo único que necesitaba era que le dieran una oportunidad para demostrarlo. Justo entonces, Mowgli oyó un ruido sobre su cabeza. Una ardilla voladora estaba planeando y se posó en una rama. 




			—¡Yo quiero intentarlo! —exclamó Mowgli. 




			Así que, mientras sus amigos discutían, aprendió a saltar de liana en liana como la ardilla. En poco tiempo consiguió hacerlo sin ningún esfuerzo. De pronto, se encontró con un río ancho y turbulento, pero vio que la ardilla no titubeaba y seguía adelante. 




			—Vale, ¡allá voy! —dijo Mowgli. 




			Pero acabó resbalándose de la liana… y Kaa, la serpiente, lo cazó al vuelo. 




			—Confía en mí… Desssslízate por mi cuerpo —siseó Kaa. 




			Mowgli no sabía nadar, así que no tenía otra opción. Se agarró a Kaa y se dejó arrastrar hasta un árbol. 




			—Vaya, una ardilla —dijo Kaa. 




			La ardilla miró a la serpiente y, al instante, cayó bajo su hechizo. Mowgli usó la inteligencia y no la miró a los ojos. Después, echando mano de su fuerza, le enrolló la cola alrededor de una roca y la tiró al suelo. La serpiente cayó del árbol y la ardilla quedó libre. El animalito chilló agradecido y se adentró en la espesura. 




			Esa misma noche, Mowgli oyó que Baloo y Bagheera seguían discutiendo. 




			—Con su inteligencia ha conseguido ayudar a la ardilla —dijo Bagheera. 




			—¡Ha sido la fuerza! Con esa roca le ha parado los pies a Kaa —respondió Baloo. 




			Mowgli sonrió. Él estaba convencido de que había podido salvar a su nueva amiga porque había recurrido tanto a la inteligencia como a la fuerza. 
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Viajando a la velocidad de Stitch 


			 




			Stitch se aburría como una ostra. Todo el mundo parecía tener algún sitio adonde ir y algo que hacer durante el día menos él. Lilo estaba en el colegio. Nani trabajaba. Y Jumba y Pleakley habían ido a atender a los bañistas en su nuevo puesto de comida, «La hamburguesa galáctica». 




			Stitch decidió que necesitaba un trabajo. Él y Lilo hojearon el periódico para buscar un empleo adecuado para un pequeño extraterrestre azul amante de las aventuras. 




			—Mira —dijo Lilo, señalando un anuncio—. «Se busca guía turístico. Si eres extrovertido y tienes energía a raudales, ven a vernos». ¡Eres tú! 




			A la mañana siguiente, Stitch se presentó en la agencia de viajes vestido con su camisa hawaiana favorita y con una gran sonrisa dibujada en la cara. Como era el único candidato, le dieron el trabajo. 




			—¡Aloha! —saludó Stitch cuando llegaron los turistas. 




			Los montó en un autobús y pisó el acelerador a fondo. 




			—¡Palmeras! —chilló mientras el paisaje pasaba borroso ante los ojos de los viajeros—. ¡Piñas! — gritó al pasar junto a un puesto de frutas. 




			Finalmente, el autobús chirrió hasta detenerse en la playa. 




			—¡Surf! —anunció Stitch, lanzando a los turistas a las tablas de surf y empujándolos en dirección al mar. 




			Tras sufrir los azotes de las olas, los turistas volvieron a ir a parar a la playa. Después, Stitch los llevó a una barbacoa. 




			—¡Luau! —exclamó. 




			Pero, en lugar de darles comida, Stitch encendió varias antorchas. El amigo de Nani, David, le había enseñado a hacer malabares con el fuego. El extraterrestre estaba convencido de que a los turistas también les gustaría aprender. ¡Suerte que a Stitch se le había ocurrido traer un extintor! 




			La última parada de la excursión fue el maratón de veinticuatro horas de hula. Dio una falda de rafia a cada turista y les pidió que bailaran hasta caer rendidos mientras él tocaba el ukelele. 




			Cuando volvieron a la agencia de viajes por la noche, los turistas salieron del autobús agotados, maltrechos, magullados y confundidos. Lo primero que vieron fue el cartel de la agencia de viajes: «Hawái: el lugar más relajante del mundo». Y así debía de ser… ¡siempre y cuando el guía turístico no fuera del planeta Turo, claro! 
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A dormir con Reina 


			 




			Una noche, Reina levantó las orejas y abrió los ojos de golpe. ¡El bebé estaba llorando! La perrita saltó de su cesta, empujó la puerta batiente con el hocico y subió de puntillas la escalera de la casa. 




			En la habitación, Jaime y Linda intentaban calmar a su hijo. 




			—¡No sé qué le pasa, Jaime! —dijo Linda. 




			El hombre se sentó aturdido al borde de la cama y miró a su mujer con cara de impotencia. 




			—Seguro que hambre no es porque le acabamos de dar el biberón —comentó mientras se masajeaba las sienes como si le dolieran. 




			Entonces, Jaime vio a Reina, que acababa de entrar tímidamente en el dormitorio. 




			—Hola, Reina —le dijo. 




			Ella se acercó un poco más a la cuna, donde Linda estaba acostando al pequeño. El niño tenía los puños muy apretados y sus gritos se habían convertido en fuertes sollozos. 




			—No sabemos qué le pasa —le explicó Jaime a Reina—. Ya le hemos dado de comer y le hemos cambiado el pañal, y también le he cantado todas las nanas que conozco. Reina, a ver si tú eres capaz de averiguar qué le ocurre. 




			Al oír esto, la perrita se subió decidida a la cama y se asomó a la cuna. 




			El bebé abrió los ojos y la miró. De repente, dejó de llorar y estiró el brazo para tocarle el suave pelaje. Le agarró una oreja con su manita y tiró de ella. Reina hizo una mueca de dolor, pero se quedó inmóvil. Entonces, empezó a mecer la cuna con la barbilla y a marcar el ritmo con la cola peluda contra la cama. 




			—¡Ga! —exclamó el niño con una sonrisa desdentada. 




			Sin soltar la oreja de Reina, se echó a reír. 




			—¡Fíjate, Jaime! —exclamó Linda encantada—. Reina ha conseguido que deje de llorar. 




			—¡No sé qué haríamos sin ti, Reina! —dijo Jaime agradecido. 




			Reina siguió meciendo la cuna al tiempo que golpeaba la cama con la cola. 




			Al cabo de un rato, al bebé le empezaron a pesar los párpados y finalmente cerró los ojos. Con las lágrimas aún resbalando por sus rollizas y suaves mejillas, soltó poco a poco la oreja de Reina, sonrió y se quedó profundamente dormido. 
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Huellas en la nieve 


			 




			Una mañana de invierno, Bambi dormitaba cuando llegó Tambor para jugar. Bambi siguió a su amigo por el bosque. El cielo era azul y el suelo estaba cubierto por una capa de nieve. 




			—¡Mira ese rastro! —dijo Tambor emocionado. Señaló una línea de huellas en la nieve—. ¿De quién crees que son? 




			Bambi tampoco lo sabía. Decidieron seguirlas y pronto llegaron hasta un árbol. 




			—¡Despierta, Búho! —gritó Tambor. 




			—¿Has estado andando por ahí? —le preguntó Bambi. 




			—¿Por qué iba yo a andar? —les contestó el amigo Búho—. Mis alas me llevan adonde yo quiero. 




			Bambi y Tambor continuaron adelante. Lo siguiente que vieron fue un mapache. Estaba sentado junto a un árbol y tenía la boca llena de moras. 




			—Buenos días, señor Mapache —dijo Bambi con timidez—. ¿Has visto quién ha dejado esas huellas en la nieve? 




			El mapache negó con la cabeza y empezó a dar golpecitos al árbol. 




			—¡Entiendo! —dijo Bambi—. Dice que preguntemos a los pájaros carpinteros. 




			Bambi y Tambor hallaron fácilmente a la familia de pájaros carpinteros. 




			—¿Habéis hecho vosotros las huellas en la nieve? —les preguntó Bambi. 




			—No. Nosotros no nos hemos movido de aquí en todo el día —contestó la madre. 




			—¿De quién deben ser? —insistió Bambi. 




			—No lo sé —contestó Tambor. 




			Pronto llegaron al final del camino. Las huellas seguían por un sendero que llevaba a unos arbustos. Allí descansaba una familia de codornices. 




			—¿Son vuestras estas huellas? —les preguntó Tambor. 




			—Pues sí —contestó la señora Codorniz—. Búho me habló de estos maravillosos arbustos, así que esta mañana mis pequeños y yo hemos venido hasta aquí. 




			Satisfechos por haber resuelto el misterio, Tambor y Bambi decidieron volver a casa. Pero, al darse la vuelta, se encontraron con sus madres. 




			—¿Cómo nos habéis encontrado? —preguntó Bambi muy sorprendido. 




			La madre de Tambor señaló las huellas del camino. 




			—¡Habéis seguido nuestro rastro! —gritó Bambi. 




			Su madre asintió y les dijo: 




			—Ahora sigámoslo de vuelta a casa. 




			Y eso fue lo que hicieron. 
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Rajah, el gruñón 


			 




			Ser hija de un sultán no siempre era fácil. A veces, Jasmine pensaba que sería la chica más solitaria de Agrabah si no fuera por Rajah, su mascota y mejor amigo. Pero, al parecer, ser tigre tampoco era fácil. Rajah tenía un mal día. 




			—¿Qué te pasa? —le preguntó Jasmine. 




			Pero Rajah se limitó a mirarla y a lanzar otro gruñido. 




			—Vaya —dijo Jasmine preocupada. 




			No le gustaba nada verlo deprimido, pero ¿qué podía hacer para animarlo? 




			Como era una princesa, no le permitían hacer muchas cosas, pero lo que sí podía hacer era ser una buena amiga para Rajah. 




			—¿Sabes lo que necesitas? —le preguntó Jasmine mientras él se paseaba de un lado a otro—. Deberías intentar relajarte. 




			Pero Rajah volvió a lanzarle una mirada indiferente. 




			—Ya sabes —explicó Jasmine—, dejarte ir, divertirte. 




			Rajah se puso a gruñir otra vez. 




			—¡Vale, vale! —dijo Jasmine con las manos en alto—. Ya no digo nada más. 




			Pero no podía hacer como si nada. ¡Quería que Rajah estuviera contento! 




			—Rajah, amigo mío, ya sabes que si no me importaras no te diría esto —le dijo, dándole unas palmaditas en el lomo—. Tienes que disfrutar de la vida, ¡no pasártela gruñendo! Fíjate en mí. Me paso el día hablando con los príncipes estúpidos y antipáticos que me trae mi padre. Pero, aun así, intento pasármelo bien siempre que puedo… 




			Rajah se tumbó y se puso las patas en las orejas. Justo entonces, Jasmine entendió lo que le pasaba. 




			—¡A ti lo que te pasa es que estás celoso de todos esos príncipes! —le dijo. 




			Rajah se la quedó mirando. Jasmine había acertado. Estaba harto de tanto trasiego de príncipes en el palacio. Jasmine lo rascó con cariño detrás de la oreja. 




			—Los celos no son buenos consejeros —bromeó—, ni siquiera para los tigres. Ya sé que últimamente he pasado poco tiempo contigo, Rajah. Pero es que no tengo elección. La ley dice que debo encontrar un príncipe y casarme con él. 




			«¡Príncipes! —pensó Rajah—. ¡Puaj!». 




			—Pero ¿sabes? —continuó Jasmine mientras rodeaba el gran cuello peludo de su tigre con los brazos—. Te prefiero a ti antes que a cualquier príncipe. 




			Rajah se puso a ronronear. Ella sonrió. —¡Príncipes! —dijo Jasmine—. ¡Puaj! 
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El día de la marmota 


			 




			Winnie the Pooh llamó con insistencia a la puerta de casa de su amigo Piglet. 




			—¡Vamos, despiértate! —le dijo—. ¡Hoy es el día de la marmota! 




			Piglet se vistió rápidamente y, unos minutos después, los dos corrían en busca de sus otros amigos, que también vivían en el Bosque de los Cien Acres. 




			—¡Hoy es el día de la marmota! —gritaron Pooh y Piglet a la vez para despertar a Tigger, Conejo, Búho, Ígor, Cangu, Rito y Christopher Robin. 




			Al cabo de poco, el grupo de amigos llegó al Lugar de Pensar, y todos se sentaron a esperar. 




			—Mmm… Exactamente ¿a qué estamos esperando? —preguntó Piglet. 




			—¡A la marmota, claro! —dijo Pooh. 




			—Pero ¿qué se supone que tiene que pasar el día de la marmota? —insistió Piglet. 




			Como era un oso de cerebro pequeñito, Pooh no estaba seguro de cómo responder a eso. Expectante, miró a Christopher Robin. 




			—Hay una vieja tradición —empezó a explicar el niño— que dice que el dos de febrero es el día en que la marmota sale de su madriguera después de pasar un largo invierno durmiendo. Si ve su sombra, significa que habrá seis semanas más de inverno. Y si no la ve, quiere decir que la primavera está a punto de llegar. 




			Después de un rato, Conejo se aclaró la garganta. 




			—Pooh —dijo—, ¿crees que la marmota tardará mucho? 




			—¡Oh! —respondió Pooh mirando a sus amigos—. No tengo ni idea de cuánto tardará en salir la marmota, porque yo no conozco a ninguna marmota personalmente. 




			De repente, Topo sacó la cabeza del suelo justo delante de ellos. 




			—¡Ajá! —gritó Pooh triunfante. 




			—Solo es Topo —dijo Conejo. 




			—Creo que Topo puede servir —dijo Christopher Robin—. Topo, ¿ves tu sombra o no la ves? 




			Topo parpadeó bajo la luz del sol y miró hacia el suelo. 




			—Ssssí —dijo—, ssssupongo que ssssí veo mi ssssombra. 




			—Bien, pues ya lo tenemos —dijo Christopher Robin—. Eso significa que nos esperan seis semanas más de invierno. Muchas gracias, Topo. 




			—De nada —respondió el animalito. 




			Y después de eso, Topo volvió a meterse en su hoyo. 
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Juegos helados 


			 




			Hacía un día precioso en el reino de Arendelle. El rey Agnarr y la reina Iduna recibían con orgullo a sus invitados en el patio del castillo. Si todo iba bien, Arendelle tendría tres nuevos socios comerciales al final de la jornada. 




			En el piso de arriba, Elsa y Anna estaban charlando. 




			—Elsa, ¿por qué no vamos a jugar con la magia? —suplicó Anna. 




			—Deberíamos quedarnos en nuestras habitaciones y no molestar —dijo Elsa. 




			—Venga, ¡por favor! —suplicó Anna—. Nos esconderemos. ¡No nos va a ver nadie! 




			—¡Está bien! —dijo Elsa—. Pero tenemos que ser muy sigilosas. Vamos a la cocina. 




			Ya en la cocina, Elsa dio rienda suelta a la magia. Hizo montones de nieve y hielo. 




			—¿Ves esa sartén? —gritó Elsa. Y la golpeó con una bola de nieve—. ¡Yuju! 




			Las niñas se lo estaban pasando tan bien que el rey y la reina estuvieron a punto de descubrirlas. Anna y Elsa subieron la escalera rápidas como un rayo. Cuando sus padres entraron en la cocina, se extrañaron al verla llena de hielo y nieve. Pero los invitados estuvieron encantados. 




			—¡Con el calor que hace esto nos irá de maravilla! —exclamó el barón. 




			Mientras tanto, las hermanas seguían jugando en el salón de baile. Elsa lo llenó todo de nieve. De repente, oyeron acercarse a los invitados y corrieron a su habitación. 




			Cuando la comitiva entró en el salón, la baronesa se resbaló y cayó encima de un montón de nieve. 




			—Oh, querida —dijo la reina. 




			Ella y el rey corrieron a ayudarla a levantarse. 




			—¡Ángeles de nieve! —exclamó la baronesa—. Me encantan los ángeles de nieve. ¡Qué sorpresa tan agradable! 




			—Hay que ver —dijo el barón con una risita—. No hay nada que Arendelle no haga para complacer a sus visitantes. 




			Cuando los invitados se fueron a sus aposentos a dormir, el rey y la reina fueron a ver a sus hijas. Parecían profundamente dormidas, pero, en cuanto se quedaron a solas, abrieron los ojos de par en par. 




			—Elsa, ¿jugamos? —le preguntó Anna. 




			—¡No podemos, Anna! —dijo Elsa—. Ya verás la que nos espera mañana. 




			Anna volvió a apoyar la cabeza en la almohada y suspiró. 




			—Pero es que… —dijo. —¡Ha merecido TANTO la pena! —exclamaron las dos a la vez. 




			—¡Ha merecido TANTO la pena! —exclamaron las dos a la vez. 
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Pongo lleva el ritmo 


			 




			Roger dijo un día a su esposa: 




			—Anita, no sé qué vamos a hacer. Tenemos que alimentar a los perritos y ninguna de mis canciones es lo suficientemente buena para venderla. 




			—No te preocupes —respondió ella—. Seguro que pronto te llegará la inspiración. 




			—Me alegro de que estés tan segura, porque yo solo sé que llevo un montón de hojas malgastadas —dijo Roger, señalando la desbordante papelera. 




			—No te rindas —dijo Anita—. Sé que puedes hacerlo. 




			Cuando Anita se fue, Pongo vio que Roger se ponía a andar de un lado a otro delante del piano. 




			—Pongo, viejo amigo, habré hecho unas diez canciones en los últimos diez días. Pero todas son horribles — dijo Roger—. ¿Qué voy a hacer? 




			Esa noche, Pongo le habló a Perdi sobre el problema de Roger. Estaban sentados en la salita, rodeados de los cachorros. 




			—Roger ya ha escrito diez canciones —explicó Pongo—, pero se piensa que no son lo suficientemente buenas. Sin embargo, yo sé que sí lo son. Las he oído, y uno no vive con un compositor sin desarrollar un buen oído. 




			Perdi dedujo lo que Pongo pensaba. 




			—¿Sabes cómo ir hasta la compañía discográfica? —preguntó. 




			Pongo asintió. 




			—Hemos ido allí de paseo una infinidad de veces. 




			Cuando Roger y Anita se acostaron, Pongo entró con sigilo en la sala de música y recuperó las partituras de la papelera. Salió a hurtadillas de casa para llevar las canciones a la discográfica, las pasó por debajo de la puerta y volvió a casa. 




			Al día siguiente, sonó el teléfono y contestó Roger. 




			—¿Usted qué? —dijo Roger—. ¿Ah, sí? ¿Está seguro? Pero ¿cómo…? Oh, ya veo… Bien, gracias, ¡muchas gracias! 




			Anita se acercó corriendo. 




			—¿Quién era? 




			—Mi discográfica —dijo Roger—. Me compran diez canciones. 




			—¡Diez! —dijo Anita—. Pensaba que no tenías ninguna buena para vender. 




			Roger se rascó la cabeza perplejo. 




			—Eso creía yo. 




			—¿Cómo puede ser? —dijo Anita. 




			Perdi miró a Pongo y ladró. Puede que su esposo no fuera músico, ¡pero sabía cómo llevar el ritmo! 
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¡Escóndete, tío! 


			 




			Chiqui, una pequeña tortuga marina, había ido a visitar a Nemo al arrecife. 




			—¡Chiqui, hagamos una carrera hasta la placa de coral! —dijo Nemo. 




			Nemo salió disparado, moviendo sus desiguales aletas lo más rápido que podía. Su amigo se echó a reír y nadó detrás de él. 




			—¡Por aquí, tío! —gritó Chiqui, impulsándose en el agua—. ¡He encontrado una corriente estupenda! 




			Nemo dudó al ver como su amigo pasaba dando volteretas justo por el lado de unos corales urticantes. ¡Chiqui era muy valiente! Aunque Nemo había pasado por mucho (lo había capturado un submarinista, había escapado de un acuario y había conseguido volver a casa), a veces aún se asustaba. 




			Después de coger aire, entró en la corriente y salió despedido detrás de Chiqui, rodando y aleteando mientras el agua lo arrastraba. Cuando llegó al final de la corriente, aterrizó de nuevo en el tranquilo océano, al lado de Chiqui. 




			—¡Eh, ha sido divertido! —exclamó, riéndose—. ¿Lo volvemos a hacer? ¿Chiqui? Chiqui, ¿qué ocurre? 




			La tortuga marina miraba fijamente a lo lejos, con los ojos como platos. 




			—¡Escóndete, tío! —gritó Chiqui. 




			Antes de que Nemo pudiera decir nada, Chiqui metió la cabeza y las patas en el caparazón y se dejó caer en el lecho marino. 




			Nemo se puso a temblar. ¿Qué podía haber asustado tanto a Chiqui? Miró a su alrededor esperando encontrarse con un tiburón, pero todo lo que vio fue a una solitaria bailarina española que flotaba por encima de unos corales. 




			—Pero ¿qué has visto? No hay nada que temer por aquí —dijo Nemo. 




			Entonces, cayó en la cuenta de algo. 




			—¿Es la primera vez que ves a una bailarina española? —preguntó. 




			—¿U-u-una qué? —dijo Chiqui, aún en el caparazón. 




			—Es una especie de babosa de mar —le explicó Nemo—. No te preocupes, las bailarinas españolas son amables. 




			Finalmente, Chiqui sacó la cabeza y sonrió con timidez a Nemo. 




			—Lo siento, tío —dijo—. Nunca había visto a ninguna. ¡Me ha puesto nervioso! 




			—No pasa nada —le dijo Nemo con una sonrisa. A veces, a él también le asustaban las cosas nuevas, y ahora sabía que no era el único al que le pasaba—. ¡Venga, pues sigamos jugando! — añadió. 
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Ojos hipnóticos 


			 




			Kaa estaba muerta de hambre. 




			—Essstoy hambrienta —siseó, serpenteando entre los árboles de la selva—. Necesssito un tentempié. 




			De repente, vio a Mowgli apoyado en un árbol y se acercó rápidamente a él. 




			—¿Tienesss sssueño? —siseó—. Sssí, tienesss sssueño. Mírame a losss ojosss… 




			Mowgli intentó no mirarla, pero no lo consiguió. Girara hacia donde girara la cabeza, se encontraba con Kaa. 




			—Déjate llevar por el sssueño —siseó la serpiente—. Sssueño… sssueño… 




			Entonces, notó que le flojeaba el cuerpo. ¡Kaa lo había hipnotizado! 




			Por suerte, sus amigos pasaban por allí. 




			—¡Fíjate! —gritó Bagheera—. ¡Kaa vuelve a atacar a Mowgli! 




			—Ve y haz algo —le dijo Baloo. 




			—La última vez acabó hipnotizándome —contestó Bagheera—. Ahora te toca a ti. 




			A Kaa le salivaban los colmillos mientras se enroscaba alrededor de Mowgli. Abrió su boca gigantesca y… ¡Eh! ¡Alguien le había puesto un palo entre las fauces y ahora no la podía cerrar! 




			—Hola, Kaa —le dijo Baloo. 




			La potente mandíbula de la pitón partió el palo. 




			—No deberíasss inmissscuirte entre una ssserpiente y sssu tentempié —siseó. 




			—¡Oh! ¡Perdón! —dijo Baloo—. Yo solo estaba admirando tu talento. 




			—¿Talento? —dijo Kaa—. ¿Mi talento? 




			—¡Pues claro! —dijo Baloo—. Tu forma de hipnotizar a Mowgli es impresionante. Apuesto a que podrías hipnotizar a cualquier animal de la selva. Casi… 




			—¿Qué quieres decir con «casssi»? —añadió enseguida Kaa. 




			Baloo se frotó las uñas contra el pelaje. 




			—Veamos. Apuesto a que no eres capaz de hipnotizar… a un pez. 




			Baloo señaló el lago. 




			—Ahora vasss a ver —le dijo Kaa. 




			La serpiente avanzó hacia el lago. 




			—Mírame a losss ojosss —siseó con la cabeza inclinada sobre el agua—. Tienesss sssueño… sssueño… sssueño… 




			De pronto, Kaa dejó de sisear. Y de moverse. Solo contemplaba fijamente el agua. Bagheera se acercó a Baloo. 




			—¿Qué está haciendo? —susurró. 




			Baloo se echó a reír. 




			—Kaa tenía tantas ganas de llevarme la contraria que no se ha percatado de que el agua muestra su reflejo. ¡Esa serpiente estúpida se ha hipnotizado a sí misma! 
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